
análisis sociológico que le permite encontrar respuestas a las 
siguientes cuestiones: ¿Por qué funciona así? ¿Con qué me­
dios? ¿A qué se deben las interrupciones que lo hacen 
funcionar mal? El análisis del pasado y del presente permite 
vislumbrar su comportamiento futuro; el conocimiento com­
binado de los tres análisis con el método experimental, per­
mite determinar por medios probabilisticos por dónde es 
posible iniciar cambios estructurales para el mejoramiento 
global del sistema. Es muy probable que los sistemas sociales 
tengan que ser despojados de su sustento ideológico antes de 
que se derrumben por medio de la violencia. La historia ha 
demostrado que los sistemas sociales se derrumban, más que 
por la violencia, por la indiferencia y desdén de sus indivi­
duos para reconocerlo y adherirse a él.

El estudiante de sociología no puede caer en la trampa 
de sentirse obligado a hacer diagnósticos radicales que lo lle­
ven a dejar de estudiar y a prescindir del deber ser cons­
ciente de que, a través del estudio y el conocimiento, podrá 
hacer análisis objetivos que le permitan cumplir consciente­
mente su profesión y sus ambiciones políticas, desarrollando 
un método propio que le permitirá ampliar y utilizar libre­
mente el conocimiento. La libertad implica cierta cantidad 
de trabajo y de riesgo. El profesor y el estudiante no deben 
evitar ese riesgo, tratar de evitarlo y de eludir el trabajo 
personal tornaría el proceso educativo —en el mejor de los 
casos—• en un simple entrenamiento técnico, pero más pro­
bablemente conduciría a la desidia y a la declinación del 
saber, y por ese proceso a perder la posibilidad de actuar 
sobre la naturaleza y la vida social. La preparación escolar 
del estudiante de sociología perdería sentido, dejaría de tener 
relación con cualquier proposito intelectual y profesional.

Susana Hernández Michel 
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B esa rc o n , Julián, Los muros tienen la palabra, Mexico, Edi­
torial Extemporáneos, 1970, 180 pp.

Los muros tienen la palabra es una recopilación, en orden 
cronológico, de todas las consignas que aparecieron en las 
paredes de las universidades francesas. Nos lleva a recorrer 
las etapas que sufrió el movimiento de mayo de 1968 en 
Francia. El autor recopiló lo escrito en las bardas, día con 
día, y así lo presenta.

No tiene la continuidad de un calendario, pero muestra 
la evolución del hecho en el tiempo y en el espacio; es decir, 
en las diversas universidades, a través de todo el movimiento.

También registra las correcciones y añadiduras que los 
estudiantes hicieron a las consignas.

El movimiento estudiantil francés, como el de otros paí­
ses, fue un cuestionamiento de base a la sociedad y actitudes 
heredadas. El cuestionamiento llevó a los estudiantes a negar 
los medios tradicionales o establecidos de comunicación. Pro­
ducto de esa negación, el muro apareció como un vehículo 
que permitió la exposición de ideas, temores, esperanzas de 
autores anónimos que reflejaban el sentir de la base de es­

tudiantes. La pared fue el diario de campaña de los estu­
diantes franceses; les jóvenes plasmaron ahí consignas de 
diversas actitudes políticas; se manifestaron desde profundos 
pensamientos filosóficos hasta consignas como: “Take the
trip every day of your life”, es decir, drógate cada día de 
tu vida.

Los muros reflejaron, en mayo de 68, el sentir puro de 
los estudiantes. Sin censura ni represión, los autores anóni­
mos se manifestaron en completa espontaneidad. Las paredes 
se volvieron importante medio de información y diálogo 
para mantener la comunicación entre los estudiantes.

Rafael Gutiérrez Chavero 
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Bo la c c h i, Giulio, Metodología delle Science Sociali (Meto­
dología de las Ciencias Sociales), Roma, Edizioni Ricer- 
che, 1963.

En un volumen de 241 páginas, esmeradamente impreso a 
fines de 1963 por la Tipografía Centerari de Roma, editado 
por las Edizione Ricerche de la misma Ciudad Eterna, llega 
a nuestro país este excelente trabajo de Metodología de las 
ciencias sociales, cuyo autor es el catedrático de la especiali­
dad en la Facultad de Economía y Comercio de la Univer­
sidad de Cagliari, profesor Julio Bolacchi. De factura técnica 
y de orientación metodológica distinta, si no opuesta, a la 
del profesor Fred M. Frohock de la Universidad de Siracusa, 
que hemos comentado en la revista Universidad (The nature 
of political inquiry) (v. núm. 75, abril-junio 1968), ésta del 
profesor Bolacchi, cuya primera edición se ha agotado ya, 
vale la pena de ser analizada por la originalidad del enfoque, 
la precisión de los conceptos metodológicos y el desarrollo 
de los problemas que originan la investigación de los fenó­
menos sociales en general. Nada mejor para sintetizar el con­
tenido de este libro, que consideramos Utilísimo para nuestros 
alumnos, que la página que, a manera de presentación del 
tema tratado, precede al texto de esta obra, razón por la cual 
no podemos sustraernos al deseo de traducirla y ofrecerla a 
modo de introducción de este tratado: “La Metodología de 
la ciencia consiste —dice el profesor Bolacchi—• en la indivi­
dualización de los predicados fundamentales que caracterizan 
a las diversas ciencias. Ella no establece valores de verdad, 
sino solamente condiciones de verdad, y en este sentido es 
neutral respecto a cualquiera perspectiva metafísica. Individua­
lizar los predicados fundamentales del discurrir científico, sig­
nifica postular , la formalización de este último, esto es, la 
determinación de las reglas semánticas que lo caracterizan. 
La consideración metodológica fundamental que consiente 
encuadrar los predicados que caracterizan a las ciencias par­
ticulares dentro de una perspectiva unitaria, está dada por 
el nivel de abstracción de los predicados. El lenguaje total 
de la ciencia está caracterizado, al nivel más abstracto, por 
el predicado serie ordenada abierta, que califica el orden 
causal y el orden del tiempo, y por el predicado irreversibili­
dad, que califica la causalidad unidimensional y la dirección
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